EL EDUCADOR CRISTIANO
¿En qué se diferencia un docente cristiano de uno que no lo es? Me refiero en la escuela pública, y en la enseñanza de otras áreas distintas de la religión confesional. No estoy hablando ahora de docentes que enseñan en colegios confesionales, ni de los que enseñan religión católica en la escuela pública.
Evidentemente hay cosas que un profesor cristiano no deberá hacer en su aula si hay en ella alumnos de otras religiones o alumnos agnósticos. Deberá abstenerse de cualquier tipo de indoctrinación, o de actos religiosos de oración, o de símbolos religiosos que pudieran ofender o molestar a otros alumnos. Por otra parte el profesor cristiano tampoco debe negar su identidad ante los alumnos. Es bueno que los alumnos sepan cuál es su credo, cuáles son los valores que inspiran su vida, aunque en la clase no ejerza ningún tipo de proselitismo.
En ese sentido, la diferencia entre el profesor cristiano y el que no lo es, no debe basarse en este tipo de actividades confesionales o proselitistas. Por eso nos seguimos preguntando: ¿En qué se diferencia un docente cristiano de uno que no lo es?
Hay una serie de valores importantes que son también comunes al docente cristiano y al que no lo es, y que por tanto no son propiamente identificadores de la identidad cristiana de un docente.

Voy a realizar un elenco de estos valores y luego veremos las propiedades específicas del educador cristiano
I.- VALORES COMUNES 

a) Profesionalidad:

* Ejercitarse en la formación permanente, 
* preparar las clases y las evaluaciones, 
* ser puntual en la asistencia, 
* corregir las evaluaciones con dedicación, 
* usar medios y materiales pedagógicos apropiados.

b) Respeto al alumno:
* interesarse personalmente por todos los alumnos, 
* abstenerse de cualquier trato discriminatorio positivo o negativo, 
* tratar a los alumnos cordialmente sin ningún tipo de violencia verbal o física, 
* no ejercer ningún tipo de acoso sexual explícito o implícito, 
* ser justo en las evaluaciones, 
* tener en cuenta las circunstancias extraescolares del alumno que puedan incidir en su rendimiento académico, 
* no ridiculizar nunca a un alumno ni en privado ni en público,  
* fomentar positivamente la autoestima del alumno, 
* estimular el diálogo, 
* exigir el nivel de disciplina necesario para que en la clase se aprenda,
* defender a los alumnos más débiles de la matonería de sus compañeros más agresivos, 
c) Honradez

* no exigir ni recibir coimas o comisiones ilegales ni de los alumnos, ni de las familias, ni de las autoridades comunales, ni de los colegas subordinados, ni de los proveedores del centro
* no exigir privilegios personales ni concederlos cuando vayan en detrimento de la igualdad de derechos de los otros profesores.
* no llevar una vida pública escandalosa, ni ser una persona notoria por su estado frecuente de embriaguez, o por su consumo de drogas, o por su adicción al juego, o por su promiscuidad sexual

d) Actitud ante las otras instancias sociales

* fomentar la colaboración y el diálogo constructivo con los familiares de los alumnos, con colegas, subordinados y directivos y con otras instancias.
* abstenerse de cualquier tipo de trato grosero o violento de palabra o de obra * colaborar con la municipalidad en acciones comunes en beneficio del pueblo, en las fiestas patronales, en situaciones de emergencia

*  tener una relación positiva con los otros docentes, colegas, subordinados o directivos.

* no fomentar divisiones o grupos enfrentados entre los compañeros.

* colaborar y solidarizarse en trabajos comunes del centro escolar y en situaciones de emergenia

El perfil que acabamos de describir es el de un santo canonizable. En realidad muchas de estas cosas son exigibles a cualquier profesional, pero en el caso de la enseñanza, el docente es doblemente responsable de sus actos, porque su comportamiento puede ayudar o dañar a un colectivo de personas más numeroso, y en una situación de mayor debilidad e indefensión. Tratándose de menores, los daños causados a los alumnos por el descuido y deficiencia en los valores señalados, tienen un efecto más devastador y más permanente. 

Pero, como señalábamos, el ejercicio de estos valores es común al docente cristiano y al no cristiano. ¿Por dónde seguiríamos buscando la diferencia?

 II.- LOS ESPECÍFICO DEL EDUCADOR CRISTIANO

a) Motivación: 
El docente cristiano tiene algunas motivaciones adicionales que añadir a las motivaciones básicas del docente no cristiano. La motivación básica compartida por todos es la consideración de los demás como personas humanas, sujetos de derechos y obligaciones. 

* imagen de Dios. A esta importante motivación laica añade el docente cristiano otra motivación poderosísima, que es el considerar a los demás como imagen de Dios, redimidos por la sangre de Jesucristo, dotados de un alma espiritual y libre, herederos de una vida eterna que no se termina.
* Jesús en el otro: Textos evangélicos como el de Mateo 25, nos ayudan a ver al propio Jesús que vive en esas personas que constituyen el objeto de nuestros desvelos. Cuanto hicisteis a uno de estos pequeños que creen en mí, a mí me lo hicisteis.

. * Ante todo el ejemplo de Jesús que acogió a los niños, los colocó en el centro de su amor y solicitud, los abrazaba y exhortaba a sus seguidores: "Dejen que los niños se acerquen a mí, porque de ellos es el Reino de los cielos".

* El docente cristiano vive más la conciencia del ejercicio de su profesión como una vocación o como una misión. Se siente llamado y escogido para desarrollar su profesión vocacionalmente, como respuesta a un llamado de Dios que le envía a trabajar por su Reino.
* El docente cristiano es más consciente de la gravedad y responsabilidad de sus actos, porque sabe que un día tendrá que dar cuenta de ellos ante el juicio de Dios. Quien escandalizare a uno de estos pequeños, es mejor que pongan una piedra de molino al cuello y lo arrojen al mar.

* La esperanza de un premio eterno en la otra vida.

b) Energía: 
El desarrollo tan exigente de esos valores tan sublimes que expusimos, requiere una gran dosis de energía física, psíquica y espiritual. 
* El docente cristiano tiene canales propios de donde obtiene esta energía: ante todo de la oración que renueva las fuerzas y nos comunica el Espíritu Santo. 
* En sus ratos de intercesión presenta a Dios a los alumnos y dialoga con él sobre ellos, presentándoselos, exponiendo sus problemas y necesidades. En estos ratos de oración recibe muchas veces luces especiales para responder a los grandes interrogantes que a veces plantea la educación de alumnos especialmente difíciles.

* En la eucaristía recibe el docente cristiano una trasfusión de la vida de Jesús en sus propias venas, que le capacita para vivir como Jesús vivió, negándose a sí mismo, para hacer de su vida una autodonación a los demás.

* Sobre todo el docente cristiano tiene en Dios una fuente continua de amor a los demás, un amor puro, desinteresado, tierno, fuerte, creativo, sacrificado. Este amor es la energía que "es paciente, servicial. Que no es envidiosa ni altiva, que es respetuosa, que no busca su interés que no se irrita, que no toma en cuenta el mal, que no se alegra de la injusticia, sino que se alegra con la verdad. El amor que todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta.

c) Salvación: 

* Liberación del pecado: No basta con tener valores y buenas intenciones. La experiencia confirma lo que la Biblia nos enseña sobre la fragilidad del hombre. San Pablo lo expone dramáticamente en la carta a los romanos (cap. 7). 
* fuerza contra la tentación: El docente cristiano experimenta también ese combate interior entre lo que sus deseos más nobles le inspiran, y las resistencias tan fuertes que encuentra en su interior, en su egoísmo y en las pasiones que luchan contra el hermoso programa de vida que se propone: la lista de los siete pecados capitales que son fuerzas interiores que nos arrastran, impide la   realización de los valores que mencionábamos:

 la soberbia que nos lleva a ser injustos y altivos, amadores de privilegios, trepones en la carrera sin importarnos dar pisotones, o poner zancadillas. 
la envidia está detrás de personas inseguras, faltas de autoestima, que se llenan de rencor contra los que sobresalen, se siente triste del éxito de los demás, se está comparando continuamente con los otros.

la lujuria que lleva al acoso sexual, al trato insinuante, a la corrupción de los más jóvenes para robarles de su inocencia o simplemente disfrutar escandalizándoles o avergonzándoles.

la avaricia que lleva la falta de honradez, a la corrupción, al afán de lucro sin medida, a la mercantilización de todas las relaciones.
la ira que es la fuente de todas las violencias y agresiones verbales, intimidaciones,

la gula que lleva a una continua estimulación de las sensaciones corporales mediante los productos que ingerimos para causar un bienestar físico, el abuso del alcohol, de las drogas

la pereza que es la responsable de la dejadez, la falta de empeño y puntualidad en el trabajo, el ir dejándolo todo para mañana, y hacerlo todo de cualquier manera por cumplir.

* El cristiano experimenta en su vida la fuerza salvadora de la gracia de Cristo que le ayuda a luchar contra sus malas pasiones, a sentirse perdonado después de cada pecado y encontrar la confianza para seguir intentando mejorarse. En la confesión tiene el docente cristiano una oportunidad de examinar su conciencia, descubrir sus errores, arrepentirse de ellos, dialogar sobre ellos con el confesor y recibir apoyo y consejo.

d) Comunidad: 

El docente cristiano experimenta un gran apoyo en la comunidad eclesial a la que pertenece y con la que comparte su fe.

* Fe compartida 

* Ejemplos positivos: En un mundo corrompido que acaba haciéndonos dudar de la nobleza y sinceridad del hombre, encuentra una comunidad de hermanos que comparten su fe y su visión del mundo, que le estimulan con su ejemplo, que le alientan en los momentos de desánimo y descorazonamiento, 
* Aliento en el desánimo

* Consejo y orientación: que le ofrecen un consejo en momentos de confusión y perplejidad, que le acompañan con su oración, que le devuelven la confianza en la persona humana, que ensanchan el horizonte de su pequeño trabajo para inscribirlo en el horizonte de toda una humanidad que cree y que lucha por un mundo nuevo, distinto, alternativo.
* Amplitud de horizonte. Trabajar para el Reino: Historia de los talladores de piedra..

PEDAGÓGICO 2

No enseñar, sino ayudar a aprender
La enseñanza no tiene que ir hacia; tiene que estar ya centrada en el aprendizaje del alumno. Podemos definir la enseñanza como una actividad que facilita el aprendizaje; nuestra tarea, más que enseñar, es ayudar a aprender y esta tarea está cumplida no si nosotros hemos enseñado, sino si nuestros alumnos realmente han aprendido.
El hablar de aprender más que de enseñar puede parecer un juego de palabras pero no lo es; y tiene su importancia porque las palabras que utilizamos condicionan nuestras actitudes y condicionan nuestras conductas. No es lo mismo decirnos a nosotros mismos que vamos a clase a enseñar que decirnos que vamos a clase a ayudar a aprender. Quizás entonces nos planteemos otras estrategias y desarrollaremos otras competencias porque en este tema, como en otros, tenemos el peligro de cambiar las palabras y el discurso sin que nada cambie realmente.
Estas ideas pueden parecer obvias, pero quizás no lo sean tanto en la práctica más habitual; por algo el énfasis actual en docencia universitaria está puesto precisamente en el aprendizaje del alumno. Hay una cierta toma de conciencia de que no se puede actuar desde la creencia implícita de que mi tarea es enseñar, y enseño, y si el alumno no aprende, ése es su problema. No hace mucho tiempo el rector de la Universitat Oberta de Catalunya decía en una entrevista no quiero profesores que enseñen sino alumnos que aprendan. Obviamente querrá profesores que enseñen, pero el énfasis es ya otro y también tomará, quizás, otro tipo de decisiones. Si los alumnos no aprenden, por cualquier causa, nosotros, en cuanto profesores, estamos perdiendo el tiempo, aunque no seamos o no nos sintamos culpables.
Evaluar la calidad es evaluar la calidad del aprendizaje

No hay que confundir medios con fines y hay que establecer prioridades en los medios en función de su incidencia eficaz y directa en el objetivo pretendido, que no es otro que el aprendizaje y formación de nuestros alumnos. Hay que evaluar la calidad no evaluando en primer lugar los medios (que quizás sea lo más fácil; como instalaciones y recursos) sino viendo los resultados en nuestros alumnos, y a partir de ahí saldrá una reflexión eficaz sobre los medios.
La evaluación incide en cómo estudian los alumnos

Mi segunda idea tiene que ver no ya con el aprendizaje de los alumnos, sino con el buen aprendizaje y el éxito de nuestros alumnos. Una institución de calidad es la que maximiza el potencial académico y humano de sus alumnos. Nosotros no solamente queremos que los alumnos aprendan, sino que aprendan bien. Y este aprender bien no va a depender simplemente de lo que nos escuchen en clase, sino sobre todo de cómo estudian. De cómo estudia el alumno va a depender cómo se forma o cómo se deforma; por eso uno de los temas más estudiados hoy día es el cómo estudian los alumnos; ahora mismo hay en esta Universidad alguna tesis en curso sobre este tema.
Simplificando mucho los términos, puede haber un estudio superficial, básicamente memorístico y centrado en la preparación inmediata de exámenes, o un estudio más en profundidad, más centrado en la comprensión, la reflexión, la aplicación de lo aprendido y comprendido.
Y aquí debo inevitablemente decir algo sobre la evaluación, que con frecuencia conceptualizamos como un incómodo trámite final. El fracaso no es un indicador de éxito, y nuestro objetivo es el éxito de todos nuestros alumnos; ése es también nuestro éxito profesional como profesores. Ningún fabricante dice que es el mejor porque el 80% de su producción es defectuosa.

El que el alumno estudie de una manera o de otra no va a depender de las normas y orientaciones del profesor sino del cómo de la evaluación esperada. Posiblemente lo más importante que se puede decir sobre la evaluación es esto, que la evaluación esperada condiciona el qué y sobre todo el cómo estudia el alumno. Hablando de la calidad del aprendizaje, no se puede dejar de mencionar al menos la calidad de la evaluación, porque, desde el punto de vista del alumno, la evaluación define siempre el curriculum o programa real y es natural que sea así visto desde su perspectiva.

Es verdad que todos sabemos mucho de evaluación académica; por experiencia tanto pasiva como activa, y que también aprendemos mucho con la experiencia, pero también es verdad que, como solía repetir un Vicerrector Académico de la Universidad Rafael Landívar de Guatemala, no es lo mismo 10 años de experiencia que un año de experiencia repetido 10 veces.
El aprendizaje y el éxito dependen, en buena medida, en primer lugar del conocimiento que tenga el alumno de sus errores y además de que se haga consciente de si su enfoque al ponerse a estudiar es el correcto; ahora bien, para que esta información sea eficaz, tiene que llegar a tiempo, cuando puede corregir sus errores y reencauzar su modo de estudiar; la información que proporcionan los exámenes finales llega, por definición, demasiado tarde. 
Es decir, si buscamos el éxito de nuestros alumnos, hay que evaluar para enseñar a estudiar, hay que evaluar para corregir errores a tiempo y hay que evaluar para evitar el fracaso. Confundir evaluación con exámenes es lo que ya no se hace o no se debería hacer. Y esto nos lleva a un tipo de evaluación, más integrada en el proceso de aprendizaje, que en sus tiempos y en sus formas, que pueden ser muy distintas y variadas, ya no coincide con los exámenes convencionales y al que quizás no estamos muy acostumbrados, pero que también se va imponiendo en la Universidad, tal como ya se va viendo en las revistas de Educación Superior. Posiblemente muchos fracasos, o un nivel de éxito menor del deseable, se deben, no a limitaciones de los alumnos, sino a la falta de la información oportuna dada a tiempo.
Importancia de la relación con los alumnos

La tercera idea que quiero destacar tiene que ver con nuestra relación con los alumnos y el clima de la clase. No me refiero a una mera buena relación humana, sino a una buena relación docente, que incluye necesariamente un buen clima en la clase y una buena relación general con los alumnos.

No voy a comentar en qué consiste esta buena relación, además somos distintos en nuestro modo de relacionarnos con los demás, pero al menos quiero recordar que a veces podemos perder de vista que los alumnos son sencillamente gente, gente normal que reacciona como todo el mundo, dentro y fuera del aula; que son seres humanos normales, y que, como todo el mundo, se pueden aburrir, pueden cometer errores, reaccionan mejor a la alabanza que a la crítica (exactamente lo mismo que sus profesores), hacen buen uso de una crítica constructiva si se da en un clima agradable y positivo, y que trabajan mejor con un profesor al que respetan y por el que se sienten respetados.

Hay dos razones al menos para insistir en una buena relación con los alumnos.

La primera razón es que el aprender convencional, de cualquier asignatura, no es un mero proceso cognitivo o intelectual; en buena medida es un proceso emocional, y esto en cualquier nivel educativo. La ansiedad, el miedo, la incertidumbre, el sentirse incómodo o simplemente ignorado, no favorecen un aprendizaje serio, internalizado y duradero. Precisamente porque nos movemos en un ambiente académico en el que predomina, lógicamente, la dimensión intelectual, hay que subrayar esta dimensión emocional del aprendizaje si buscamos un aprendizaje eficaz.
Quizás es experiencia de todos nosotros que alguna vez, al finalizar y aprobar una asignatura, nuestro aprendizaje más claro ha sido el de no querer saber ya nada más de esa asignatura. Y eso no es aprender bien aunque se haya obtenido una buena nota.

Sobre los profesores eficaces, es decir sobre los profesores con los que se aprende y además gustaría seguir aprendiendo, hay muchas investigaciones en todos los niveles educacionales. Un rasgo común de los profesores eficaces que sobresale en estas investigaciones es la buena relación con los alumnos. Menciono dos investigaciones, en los dos extremos de los niveles educacionales.

Una de las últimas investigaciones que yo he visto sobre los profesores eficaces está hecha con alumnos de primaria, que son además aborígenes australianos. La imagen que los aborígenes australianos tienen del profesor eficaz, con el que realmente se aprende, me parece que no se diferencia mucho de la que pueden tener aquí los alumnos de Ingeniería, de Teología o de cualquier otra Facultad. Son profesores cercanos, predictibles, estimulantes, razonables en sus exigencias.

En el otro extremo educativo, otra investigación de este mismo año (2004) hecha con profesores de Ciencias de Tercer Ciclo (doctorado), en Nueva Zelanda, pone de relieve que los profesores excelentes son personas transparentes, incluso manifiestan mucho de sí mismos en la misma clase y establecen buenas relaciones interpersonales con sus alumnos. La buena docencia implica a la persona del profesor en su integridad.

La segunda razón para mencionar la relación con los alumnos y el clima de la clase es que siempre hay, o puede haber, algo más que el mero aprendizaje de una asignatura. Muchos mensajes muy valiosos se quedan tirados en la cuneta porque el mensajero era inaguantable.

Puede haber aprendizajes negativos aunque no sean, naturalmente, intencionados. Podemos enseñar lo que ni nosotros queremos enseñar, ni los alumnos vinieron a aprender, pero lo aprenden porque se lo enseñamos.

Por ejemplo los alumnos pueden aprender que nuestra asignatura es inútil, o que no tiene nada que ver con los valores que proclama la Universidad, o que ellos, los alumnos, no son personas realmente capaces. O que el esfuerzo serio no compensa, bien porque no es reconocido, o bien porque al final siempre se termina por salir a flote. Y ahí pueden quedar actitudes para toda la vida.

Hará un par de años, y después de dar una conferencia sobre estos temas en la Universidad Iberoamericana de Puebla, un profesor me pidió una entrevista en privado.

Este profesor me dijo yo estoy muy de acuerdo con los valores de esta universidad, me parece excelente que se intente formar a los alumnos en estos valores, pero yo soy profesor de Matemáticas en Ingeniería. Y los valores no están en mi programa. Yo le dije pues déjame ver tu programa.

Me leí por encima, y sin entenderlos, los 14 temas del programa, y le hice este comentario: aquí falta un tema, el tema nº 15. Me miró con cierto asombro y añadí el tema nº 15 eres tú mismo ¿merece la pena ser como tú eres? Y forzando la gramática continué ¿Merece la pena ‘aprenderte’? Porque durante un curso entero vas a estar ante tus alumnos como un libro abierto. Me respondió que tendría que pensarlo.
Termino con otra anécdota personal. Hace ya unos 15 o 16 años pasé una tarde con maestros indígenas en San Lucas Tolimán (junto al lago Atitlán, en Guatemala).

Les hablé sobre nuestras propias creencias sobre lo que es ser un maestro:

Que vamos a clase a ayudar a aprender y no a otra cosa,

Que el éxito de nuestros alumnos es también nuestro éxito profesional en cuanto maestros,

Que debemos prestar atención a los efectos no pretendidos de nuestro modo de proceder con los alumnos,

Que el tema nº 15 somos nosotros mismos…

Al terminar se me acercó un viejo maestro indígena, caminando ya con dificultad. Y me dijo simplemente esto: si alguien me hubiera dicho esto hace treinta años, yo hubiera sido una persona distinta.

Mi última reflexión es ésta: siempre es hace 30 años; siempre estamos a tiempo de pensar y tomar conciencia de lo mucho que podemos hacer en la docencia de cualquier asignatura.
Lo que transmitimos sin pretenderlo

No solamente enseñamos lo que queremos enseñar. Anécdota de los estudiantes paraguayos. ¿Habían aprendido matemáticas o habían aprendido a odiar las matemáticas? Rompían lo que les pudiera recordar tanto estudio inútil, tantos malos ratos. Opama (en guaraní: se acabó).

No solamente enseñamos lo que queremos enseñar. Porque en clase, y en otras muchas situaciones de aprendizaje, no sólo se aprenden conocimientos: a la vez se aprende a gustar lo que se estudia o a aborrecerlo… los amores y los odios, lo mismo que los conocimientos, son aprendidos. Con lo que somos, con lo que hacemos, con nuestro estilo de relación… estamos enseñando, y los alumnos están aprendiendo, muchas más cosas, tanto si lo pretendemos como si no lo pretendemos. ¿Por qué no pensamos en nuestra propia experiencia? ¿Qué nos ha quedado de nuestros años colegiales? ¿De qué profesores nos acordamos porque dejaron una huella en nosotros aunque hayamos olvidado lo que nos explicaron en clase?

Los profesores solemos centrar nuestra actividad docente, de manera consciente, en tres palabras clave: objetivos, métodos y evaluación: qué queremos que nuestros alumnos aprendan, qué tareas les proponemos o qué hacemos nosotros en clase para que esos objetivos se consigan, y cómo nos enteramos al final si se han conseguido esos objetivos. Estos son los aspectos formales de nuestra tarea, en los que pensamos de manera consciente, lo que programamos…es todo aquello de lo cual podemos dar cuenta… Lo que sucede es que lo que los alumnos consiguen o aprenden de hecho puede ir por otros caminos. Al terminar el curso examinamos a nuestros alumnos y comprobamos los resultados de lo que habíamos pretendido enseñarles, pero ¿Qué pasa con lo que sucede (porque lo aprenden o desaprenden los alumnos) sin que nadie lo haya pretendido? 
Nosotros enseñamos formal e informalmente. Por enseñanza formal entiendo lo que responde a nuestra intención y tarea habitual, a nuestra obligación como profesores: explicamos, damos normas sobre cómo estudiar, proponemos tareas, preguntamos y examinamos.

Por enseñanza informal entiendo… muchas cosas. Podemos incluir en él todos aquellos aspectos de nuestra docencia y relación con los alumnos más o menos informales, o simplemente todo aquello de lo que no somos del todo conscientes.
Una línea de enseñanza informal, que en este momento me parece más importante señalar, tiene que ver con cómo somos nosotros, con la relación profesor-alumno, y bajando más a lo específico, con cómo nos comunicamos con los alumnos (preguntas hechas en clase, reacciones nuestras ante los fallos de los alumnos, comunicación de resultados, sobre todo de malos resultados, actitud de apoyo y disponibilidad, etc.). El término enseñanza informal cabe aquí con más propiedad; es en este terreno donde más se trasluce nuestro cómo somos y cómo concebimos nuestro rol en cuanto profesores.
Volviendo a la anécdota inicial ¿Qué es más importante? ¿Que los alumnos sepan matemáticas? ¿O que los alumnos se sientan capaces y motivados, que les guste el estudio tomado en serio, que vean que pueden ir a más, que hagan suyos determinados valores…? Todo es importante, pero… los conocimientos se olvidan, mientras que las actitudes y valores tienden a ser más permanentes. Y es en este terreno donde nos jugamos la verdadera educación y por ahí van nuestros objetivos importantes. Porque al final podemos encontrarnos con lo que dice un proverbio creole de Belice: gati gati no wanti, wanti wanti no gati: lo que tengo es lo que no quiero, y lo que quiero no lo tengo… Con frecuencia, en conversaciones informales, reconocemos que al final lo que conseguimos, el cómo son nuestros alumnos, no se corresponde con lo que desearíamos, al menos en muchos casos, y sobre todo en el área de los valores y actitudes.

Influimos en nuestros alumnos, en áreas importantes, aunque no lo pretendamos…
Una manera de visualizar las distintas dimensiones del proceso de enseñanza-aprendizaje es mediante el esquema que presenta un autor poco conocido (Yamamoto, 1969) en el que se combinan lo que el alumno aprende de hecho, tanto si quiere aprenderlo como si no quiere aprenderlo, y lo que el profesor enseña de hecho, tanto si es consciente de su enseñanza como si no lo es. Porque no todo lo que se aprende y se enseña es lo que se quiere aprender y enseñar de manera consciente y refleja. 
A: Enseñanza intencionada y aprendizaje intencionado. Es el área normal. Si nuestra atención habitual y nuestra preocupación por los alumnos no salen de este espacio, ya empezamos a dejar fuera aspectos muy importantes. Sin embargo es ésta la zona que se suele llevarse casi todo nuestro tiempo y atención conscientes.
B: Enseñanza intencionada y aprendizaje no intencionado. En la no intención del aprendizaje podrían, naturalmente, distinguirse muchos grados. Esta es la zona de muchos de nuestros pequeños y diarios problemas con los alumnos menos motivados, menos capaces, o simplemente más revoltosos. Hay alumnos que aprenden a pesar de su falta de motivación y esfuerzo. Ejercicios, malas notas, disgustos… de una manera u otra acaban sacando el curso.

C: Enseñanza no intencionada y aprendizaje sí intencionado. Profesores de prestigio en cuanto profesores y además queridos, o muy aceptados, por sus alumnos pueden convertirse, de manera más o menos consciente, en modelos para sus alumnos. Ya no es simplemente lo que explican en clase; su lección más importante es su modo de ver la vida, sus intereses, cómo han planteado su propia vida. El profesor está enseñando más de lo que él mismo piensa. 

D: Enseñanza no intencionada y aprendizaje no intencionado. Esta zona puede ser conflictiva, está llena de sorpresas y es sobre la que quiero llamar la atención. La pregunta inicial ¿Habrán aprendido los alumnos a odiar las matemáticas? habría que situarla aquí. Por otra parte ésta puede ser el área de lo más importante.

	
	el alumno aprende…

	el profesor enseña…
	Sí intencionadamente, porque quiere aprender
	No intencionadamente, aun sin querer aprender

	Sí intencionadamente,

lo que quiere enseñar

zonas que ocupan nuestra atención consciente, dimensión formal…

énfasis en los conocimientos de la asignatura
	 EQ \x(A) 
área normal… procesos habituales de enseñanza-aprendizaje; el alumno medio estudia trabaja, aprende…
	 EQ \x(B) 
Problemas de aprendizaje, de motivación… pero gracias a los ejercicios, evaluaciones… hay alumnos que terminan por aprender a pesar de sus pocas ganas…



	No intencionadamente,

sin pretender enseñarlo

o sin darse cuenta…

áreas que pueden escaparse más a nuestra atención consciente; dimensión informal…

área de influjo prevalente: valores, actitudes, motivación…
	 EQ \x(C)  
Modelos de identificación… el alumno quiere ser como…el atractivo del profesor le convierte en modelo de identificación

Muchos aprendizajes importantes para la vida (valores, actitudes, conductas) se aprenden por imitación de los modelos que presentan los medios de comunicación social…


	 EQ \x(D) 
Enseñamos cosas más importantes que nuestra asignatura con lo que somos, con nuestro modo de relación con los alumnos, con comentarios incidentales… el interés y el desinterés, la autoestima, las ilusiones… son enseñadas y aprendidas…


En lo que transmitimos sin pretenderlo, o sin ser plenamente conscientes, a veces de manera muy espontánea, hay sin duda mucho de positivo. Sin embargo creo que es importante sugerir posibles aprendizajes negativos. Podemos explorar resultados no pretendidos, que son importantes y que no nos gustan. Y de esta manera podremos pensar en cómo mejorar nuestra enseñanza de lo más importante. ¿Que pueden aprender los alumnos, o algunos alumnos, del profesor aunque no sea esto precisamente lo que el profesor quiere enseñar? Por ejemplo:

Que el esfuerzo no compensa, porque nunca es reconocido, porque no se puede competir con los mejores…
Que no merece la pena estudiar en serio porque se puede aprobar memorizando al final todo lo que haga falta…

Que lo que importa es caer bien a los demás, sobre todo al profesor…

Que yo no valgo, que no soy capaz… me lo están diciendo todos los días, de muchas maneras…

Que esta asignatura no tiene que ver con la vida, no conecta con valores importantes, no hace pensar sobre cosas importantes… (aunque esta reflexión no se la haga el alumno medio…pensemos en las ocasiones perdidas por omisión…)

Cualquiera podría alargar esta lista con aprendizajes afectivos negativos, que inciden sobre todo en el área de las actitudes y los valores, que es el área precisamente de lo más permanente. Los conocimientos se van a olvidar, pero van a quedar otras cosas que van a su vez a condicionar actitudes y conductas futuras… Cualquier aprendizaje negativo sobre el profesor (no le interesamos…y por lo tanto no me interesan sus valores…), sobre la asignatura (es inútil y además aburrida), sobre el estudio en general (el esfuerzo no compensa), sobre uno mismo (no valgo…) puede incidir en actitudes básicas muy negativas para la vida. Muchos de los aprendizajes importantes son subproductos de las cosas que nos pasan, y en el ámbito escolar pasan muchas cosas o los profesores hacemos que pasen muchas cosas, casi sin darnos cuenta. En esa enseñanza implícita hay también, puede y debe haber, mucho de positivo, y es bueno tenerlo en cuenta, constatarlo, traerlo a la conciencia de manera más explícita y reforzarlo.

5. ¿Cómo son los profesores que influyen de una manera positiva en los alumnos?

No se trata de plantear aquí cómo deberíamos ser; además no hay un modelo único de ser buen profesor. Sí me fijo en dos características a las que llega una buena investigación sobre los profesores que más y mejor influyen en sus alumnos (Deiro, 1995).

1º Estos profesores coinciden en ver su profesión docente como una oportunidad para ayudar y servir a los demás. En última instancia todo está dentro de nuestras propias actitudes, cómo nos vemos a nosotros mismos, cómo concebimos nuestro rol en cuanto profesores.

2º Estos profesores coinciden también en creer que los profesores tienen la responsabilidad ética y moral de hacerse conscientes del impacto que ellos, los profesores, tienen en los alumnos. Este impacto está allí, y no se pueden cerrar los ojos a esta realidad. Si se cierran los ojos…no por eso desaparece el el influjo que de hecho tenemos en nuestros alumnos.

Si queremos bajar a conductas específicas podemos repasar los aprendizajes negativos sugeridos en el apartado anterior. En el fondo todo se traduce en buena parte a cómo nos comunicamos con nuestros alumnos y qué comunicamos: saber orientar, saber comunicar expectativas, reconocer éxitos parciales, no limitarnos a motivar a los ya motivados mientras desmotivamos sistemáticamente a los ya suficientemente desmotivados, etc.

Para evitar resultados negativos no pretendidos: no se trata de hacer cosas nuevas en tiempos nuevos (estamos ya suficientemente ocupados); quizás nos basta examinar el cómo de nuestra relación con los alumnos… Es verdad que además podemos hacer otras cosas, y casi en cualquier asignatura, si nos lo proponemos (y no falta bibliografía metodológica adecuada; por ejemplo Morissette y Gingras M., Enseigner des attitudes?, 1989).

7. ¿Por qué no evaluar los posibles resultados "no cognitivos" de nuestra acción docente, pretendidos o no?

Me permito un juego de palabras: lo que no se evalúa se devalúa. Lo que nos importa de hecho es lo que tenemos que calificar al final; lo demás tiende a perder interés en la vida diaria. Aquí evaluar no es sinónimo de calificar, sino de obtener datos que faciliten nuestra reflexión. Traer a la conciencia qué está pasando en el interior de nuestros alumnos. Es sencillo preparar cuestionarios adecuados, breves, por supuesto anónimos, con respuestas fáciles de codificar y que se pueden incluso comentar después con los mismos alumnos. En este terreno, el de los efectos de nuestra tarea en el ámbito afectivo de los alumnos (que es donde pueden darse los resultados no pretendidos más importantes), evaluar es una manera de invitar a la reflexión y a la vez una estrategia educativa. ¿Por qué no evaluamos nunca, o casi nunca, de manera más formal y sistemática, lo que sospechamos que los alumnos pueden estar aprendiendo, bueno o malo, independientemente de los conocimientos y habilidades que van adquiriendo y que sí evaluamos? Motivación, autoestima, valores… El cómo hacer estas evaluaciones, incluso de maneras muy sencillas e informales, es entrar en otro terreno, pero no es difícil encontrar buenas sugerencias ya publicadas (por ejemplo Villa, 1992).

Siempre es posible que nuestros alumnos estén aprendiendo de nosotros, y casi sin darnos cuenta, lo que no queríamos enseñarles. En última instancia se trata tanto de evitar efectos negativos no pretendidos como de potenciar lo mucho positivo que sí queremos que nuestros alumnos aprendan. El tomar conciencia más clara y refleja de estas dimensiones, formal e informal, del proceso de enseñanza-aprendizaje nos puede hacer pensar de manera más explícita sobre el efecto real que tiene en los alumnos todo lo que decimos, hacemos… o dejamos de hacer.
6. ¿Solamente los profesores conseguimos lo que no pretendemos?

Lo mismo que decimos de los profesores, podemos decirlo también de la escuela, del colegio, de la universidad, tomados como instituciones. Una universidad, o un colegio, puede decir unas cosas en sus documentos, pero luego, en las clases, donde se pasan las horas los alumnos, o en las normas, en las actividades extra-escolares, puede estar enseñando, por acción u omisión otras (individualismo, el enriquecimiento personal como meta importante, etc.). Lo que creemos que es importante, tanto a nivel individual como institucional, debe manifestarse en lo que hacemos… (en lo que organizamos, en las prioridades del presupuesto, apoyo a determinadas iniciativas, etc.) de lo contrario andaremos siempre encontrándonos con esos resultados que nadie quería conseguir…
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